CARTA A LAS COMUNIDADES NIPALAKIN  (que caminan con nuestra gente)   nº1    mayo 31/2011
Queridas hermanas y hermanos,

Reciban un abrazo fraterno.

Con esta enfermedad que no me esperaba, parece que estamos lejos pero a la vez los siento muy cerca con la solidaridad y el cariño que muchos manifiestan. Desde que llegué a Jesús Nipalakin, no he experimentado tanta fraternidad entre todos nosotros. Será fruto del caminar de varios años tal vez, es claro que es fruto de la acción del Espíritu en y con todas nuestras comunidades. Sigo siendo su pastor y me toca ejercer esta misión de una manera nueva y realizar mi sueño, que ya era él del P.José desde un principio: que todas y todos unidos seamos los “buenos pastores”, no sólo con los que se identifican con la fe cristiana, sino con  nuestros pueblos que sufren y anhelan una vida justa, buscando desesperadamente Esperanza, y a la par de todos aquellos que dan de su vida para que haya vida para todos. ¡Todo un Pueblo cuidando del Pueblo!
La adversidad, el cáncer que me toca, se transforma en una oportunidad única para crecer y es un llamado a que crezcamos juntos, a que sigamos con más ganas ofreciendo buenas nuevas a los pobres y acompañándolos apasionadamente en su pasión, como nipalakines, compañeros que caminan a su lado hacia la victoria resucitadora de todos. “He venido a traer fuego a la tierra”, como pusimos en el reconocimiento de la Escuela teológica este año, es el lema del Espíritu de Jesús, y por lo tanto de las y los que lo siguen. El primer médico que me vio me decía: “En adelante su vida tendrá que ser distinta”. Cabal lo que pienso: tiene que ser más plena, más entregada, más solidaria… para que el Amor venza tantas fuerzas de la muerte entre nuestra gente. Y me toca también pasarles la voz: ¿y si le entramos todos?
Agradezco las muestras de solidaridad de ustedes y de Dios con ustedes. Creo que este cáncer bien puede ser un Don de Dios, y agradezco. Como San Francisco en su cántico de las criaturas: “Alabado seas, mi Señor, por el hermano sol, y la luna, las estrellas, el agua, el aire, el fuego, la madre tierra…” y termina con “Alabado seas por la hermana muerte”. Viendo lo que han vivido este mes en sus comunidades -varios me van contando-  no puedo sino decir: “¡Alabado seas por mi hermano cáncer!” Claro, no voy a dejar que me doble así no más, lo voy a combatir para que me deje el paso libre, con el apoyo de los médicos y de mis amigos acá en Francia, y mucho mejor con este gran caudal de energía que ustedes me transmiten. A distancia, con un océano entre nosotros, pero ¿A qué llamamos distancia?
Ya es Pentecostés y siento mucho no poder estar físicamente celebrando nuestra fiesta patronal y en ella el caminar de todo un año. Gocen de esta fiesta-encuentro de todos. Y miren hacia adelante. Renueven su amor y entrega a la Iglesia-Comunidad. Sigan creciendo como todo crece, desde las raíces, desde los cimientos. El Espíritu de Dios, Creador y Formador, de múltiples maneras habló al pueblo maya durante miles de años antes de que llegara la Biblia. Por eso los mayas tienen mucho que aportar en la construcción de un mundo nuevo. Con la mira en el 2012, para dar pasos decisivos de un mundo corrupto y violento que debe desaparecer a otro mundo posible de armonía con toda la humanidad y toda la creación. En cuanto a los mestizos o ladinos, como nos llamen, tenemos el reto de afirmar nuestros propios valores, nuestra identidad, que nos permita con la fuerza de la humildad recibir y dar todo lo que podamos en esta misma misión.
Seamos comunidades levadura dentro de la masa, que no se encierren en grupitos, abiertas a los vecinos para ver qué podemos hacer y unirnos con lo que está a nuestro alcance para que la vida cambie para todos los hijos de Dios. Es la misión de Jesús y es la nuestra: “He venido para que todos tengan vida y la tengan en abundancia”.
No nos quedemos mirando al cielo, cuando el Espíritu de Dios está abajo para “cambiar la faz de la tierra”. Esta es la espiritualidad de Jesús: encarnarse, penetrar la realidad para transformarla. Vivan con toda libertad el sacerdocio de su bautismo, consagrando este mundo injusto en Reino de Dios.
Aprendamos a ser un pueblo que se educa con el pueblo y por las experiencias del pueblo. Los encuentros entre comunidades en agosto son un tiempo fuerte de formación y solidaridad para la acción. Tenemos que mejorar nuestra metodología tanto en la preparación como en el desarrollo de estos encuentros, ir más allá de pasar unas horas de amistad para aprovechar al máximo la riqueza de nuestras prácticas de evangelización y liberación. Tenemos esta inmensa Gracia de Dios en Jesús Nipalakin: tanta diversidad para formar un solo cuerpo, fuertes los unos de los otros, comunidad de 16 comunidades.
Para terminar hoy, quiero contarles algo que he contado a poca gente, sólo a mis amigos más íntimos, pero hoy veo que esta amistad se ha fortalecido y extendido a lo largo y ancho de nuestra parroquia. Hace varios años, estando en El Salvador, pasé por unos días de crisis y aflicción, días de tinieblas, ante amenazas de una mafia de terratenientes que involucraron hasta un obispo para sacarme del país. Las comunidades estaban al tanto y habían organizado novenas a Monseñor Romero. Durmiendo en mi cuarto de Paz y Bien, desperté a media noche, y sentí una fuerza irresistible que me levantaba de la cama y me llevó a tomar un libro en el estante: “Día a día con Monseñor Romero”. Son extractos de sus homilías. Lo abrí y cual no fue mi asombro cuando leí el mensaje siguiente:
“Quiero asegurarles a ustedes, y les pido oraciones para ser fiel a esta promesa, que no abandonaré a mi pueblo sino que correré con él todos los riesgos que mi ministerio me exige”.
Hoy entiendo que aquella noche suscribimos con Oscar Romero un “seguro de vida” no tanto para mí sino para estos pueblos. Ahora, la semana anterior a la Semana santa, fui a El Salvador y renové este “contrato” con San Romero de los pobres. Sólo falta una cosa: que ustedes le agreguen el sello de Juan Gerardi.
Pues, la lucha sigue, sigue, sigue…

Las y los quiero,        
 Juan-Luis.
Notas importantes:

· Esta es una primera carta. Ustedes dirán si vale la pena seguir. A mí sí me sirve para mantener una relación más estrecha con las comunidades de Cd. Quetzal y otras también fuera de Guatemala. No quisiera que se quede como un monologo sino que provoque respuestas,  cuestionamientos, dialogo y multilogo, en la búsqueda de un servicio más eficiente a nuestra gente.
· Me gustaría profundizar con ustedes estos puntos: -formarnos desde una práctica liberadora es educación popular, del pueblo por el pueblo.   –Evangelizar en Cd Quetzal en tiempo de elecciones.
· Podemos quedarnos en contacto a través de Isabel a quién agradezco este servicio que ella vive como un ministerio. También me pueden escribir directamente a mi correo electrónico:  jlnipalakin@gmail.com  No les prometo respuestas inmediatas porque me están prometiendo días difíciles con el tratamiento que me van a dar.
